Un gran amigo y compañero nos deja‏.

Por Fabian Dántonio 
Había nacido un 3 de febrero. Siempre me decía que prefería recordar la batalla de San Lorenzo y no la de Caseros, porque le dolía la traición a “Juan Manuel”. Eran tiempos del presidente Justo y los muchachos de Forja. Su infancia y adolescencia  transcurrieron en La Paternal.  

Su padre era mozo en el famoso café “36 billares” y su madre fervorosa ama de casa, por esos tiempos ella fue a entrevistarse con “Evita” para pedirle por su familia. A los pocos días un camión de la fundación estacionaba en la puerta de su casa trayendo el pedido. A partir de ese momento se identificó con mucho ímpetu con el peronismo. 

Formaba parte del equipo de fútbol del club del barrio, “Floreal”, desempeñándose con gran habilidad en el centro campo. Pero su pasión por la música le ganaría al deporte y en épocas de oro del tango se vuelca a los escenarios con gran éxito, ganó varios concursos barriales y se codeó con los grandes, al poco tiempo conoció a un “ángel”, y definitivamente optó por conformar una familia. Su necesidad de un sustento económico lo haría vendedor de libros, en épocas en que varios escritores estaban prohibidos. 

Su avidez y entusiasmo lo llevó a ser uno de los hombres que más Historias Argentinas de José María Rosa vendió. Militante peronista en épocas de exilios y bombardeos, se jugó la vida diversas veces “guardando” amigos. Con los años, volvió a introducirse en el deporte, esta vez como dirigente del club de sus amores, “Platense” (aunque de chico le gustaba Racing). Es ahí donde conoce al “Polaco Goyeneche” y forja una gran amistad. Tuvo esos años de gloria, entre el fútbol y el tango. 

Más adelante llegó a ser gerente de la editorial que reeditó la colección de Pepe Rosa y en momentos en que su salud no lo favorecía, fue alejado de su trabajo si ningún tipo de reconocimiento. En momentos de necesidad jamás pidió algún cargo o favor,  tuvo siempre una conducta intachable. Él sin trabajo y yo recientemente regresado del exterior, en el 2002 iniciamos el camino editorial con los trabajos que siempre había soñado: editar un diccionario. Con el aval de Fermín Chávez, comenzamos a trabajar arduamente, hasta que tres años más tarde pudimos dar a luz a los dos primeros libros de Ediciones Fabro. 

Con el transcurso del tiempo su estado de salud fue deteriorándose y lamentablemente el pasado 11 de julio, nos deja para encontrarse con sus queridos amigos, Fermín, Alberto, el Polaco, entre otros. 
Está en mi corazón y siempre será parte de todos nosotros. 
¡¡Gracias Roberto Vilchez!! 
